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PRÓLOGO



Fray Abelardo Lobato, O. P.


(1925-2012).


In memoriam


 


El 18 de mayo de 2012 falleció en el convento dominico de Nuestra Señora del Rosario de Cádiz fray Abelardo Lobato, O. P., miembro del Consejo Científico de la revista Espíritu.


Abelardo Lobato Casado nació en San Pedro de la Viña, Zamora, el 20 de enero de 1925, en el seno de una familia labradora. En septiembre de 1942 profesó como fraile dominico en el convento de Almagro, Ciudad Real, en donde inició su formación humanística, filosófica y teológica. En 1948 continuó los estudios de Teología en San Esteban de Salamanca, bajo el magisterio de dominicos como Santiago Ramírez, Guillermo Fraile y Venancio Carro, entre otros; allí recibió la ordenación sacerdotal el 16 de abril de 1949, así como los grados de lector y licenciado en Sagrada Teología. Los estudios filosóficos los cursó en el Ateneo Pontificio de Santo Tomás de Roma, conocido como Angelicum, y allí tuvo como profesores, entre otros, a los dominicos Eugenio Toccafondi, Atanasio de Vos y Reginaldo Garrigou-Lagrange. En 1951 obtuvo la licenciatura y en 1952 el doctorado con una tesis sobre Avicena y Santo Tomás. Al regresar a España, prosiguió su formación en la Escuela de Estudios Árabes de Granada y en la Universidad Complutense de Madrid, en donde se licenció con una tesina acerca de La estética de Nicolai Hartmann.


Su actividad docente la inició en el Estudio General de los dominicos de Granada en 1952; en 1960 sucedió a Sánchez de Muniain en la cátedra de Estética de la Universidad Pontificia de Salamanca, en la que permaneció hasta 1970, aunque a partir de 1960 inició la docencia en Filosofía en el Angelicum de Roma, en 1963 pasó a ser profesor ordinario y ocupó la cátedra de Metafísica. En 1968 se le confió el Decanato de la Facultad de Filosofía de la ya entonces Universidad Pontificia, cargo en el que fue reelegido en cinco ocasiones; en 1989, al término de su último mandato, fue nombrado rector de la Facultad de Teología de Lugano (Suiza), su último destino docente y de gobierno, tras el cual se retiró a su convento de Santo Domingo el Real en Granada.


Además de su docencia, fray Abelardo Lobato tuvo una intensa actividad organizativa. Uno de los primeros eventos que promovió fue el memorable Congreso Internacional en Roma y Nápoles en 1974, con ocasión del VII centenario de la muerte de Santo Tomás de Aquino. Allí colaboraría de cerca con el entonces cardenal Karol Wojtyla, con quien le uniría una estrecha amistad. Dos años más tarde, en el Congreso Internacional Teoría y Praxis, celebrado en Génova y Barcelona —en la Balmesiana—, participó en la fundación de la Sociedad Internacional Tomás de Aquino (Sita); en esta fue primero director y luego presidente y se dedicó en cuerpo y alma a su difusión por todo el mundo, así como a la organización de numerosos congresos internacionales y locales. Además, en 1984, fundó en Sevilla el Instituto Fray Bartolomé de las Casas y, en 1987, el Instituto Santo Tomás, con sede en el Angelicum de Roma. Miembro ordinario de la Pontificia Academia de Santo Tomás, fue nombrado por el papa Juan Pablo II presidente de la más prestigiosa institución tomista en 1999, puesto que ocupó hasta 2005 y en el que tuvo la oportunidad, en 2003, de organizar un Congreso Tomista Internacional en Roma. Otras de sus responsabilidades fueron: provincial de la Provincia dominicana de Andalucía en 1977 y 1981, delegado de la Santa Sede en el Consejo de Europa para los derechos humanos desde 1982, director de la Cátedra Santo Tomás en la Universidad CEU San Pablo y miembro de la Comisión Internacional de Estudios de la Orden de Predicadores.


Entre los galardones que recibiera el P. Lobato a lo largo de su vida hay que mencionar el de Maestro en Sagrada Teología, en 1987, título máximo de estudios en la Orden de Predicadores: hombre del año por el Biographical American Institute en 1999, el de ciudadano honorario de la ciudad italiana de Aquino, en 2001, y el Doctorado Honoris Causa por la Universidad Católica San Antonio de Murcia, en 2006.


Autor y coordinador de numerosas obras, podemos citar entre otras las siguientes: Vida y obra de Francisco Alvarado O. P. (1954), Avicena y Santo Tomás, teoría del conocimiento (1956), La existencia de Dios en Santo Tomás de Aquino (1957), Ser y belleza (1964), La pregunta por la mujer (1976), Yo, fray Juan Macías, hermano de los pobres (1986), El pensamiento de santo Tomás de Aquino para el hombre de hoy (1995), Dignidad y aventura humana (1997), o Abelardo, haz memoria (2012). A estas hay que añadir una relación de más de cien artículos de estudios tomistas, historia del pensamiento, Metafísica, Antropología y Filosofía política.


Retirado en el convento dominico de Granada, fray Abelardo Lobato continuó impartiendo conferencias en diversos lugares, como en la Fundación Balmesiana de Barcelona; con esta institución se sintió afectuosamente vinculado desde su primer contacto, en 1976, hasta poco antes de su muerte, cuando recibió el homenaje de sus amigos con la presentación de sus memorias. Poco después, una caída le llevó a ser tratado en Cádiz, en donde falleció en la madrugada del 18 de mayo. Sus restos descansan en la iglesia de Santo Domingo de Scala Coeli, en Córdoba, junto a los del beato Álvaro de Córdoba.


Sin posibilidad de sintetizar su pensamiento en unas breves líneas, tal vez sí se puedan esbozar por lo menos tres trazos destacados de su actitud intelectual.


Ite ad Thomam. La vida del P. Abelardo Lobato parece haber seguido en todo momento aquella exhortación que el papa Pío XI hiciera en la encíclica Studiorum Ducem poco antes de nacer aquel: “Pues bien, así como en otros tiempos se dijo a los egipcios en extrema escasez de víveres: Id a José, a que él les proveyese del trigo que necesitaban para alimentarse, así a todos cuantos ahora sientan hambre de verdad, nos les decimos: Id a Tomás, a pedirle el alimento de sana doctrina, de que él tiene opulencia para la vida sempiterna de las almas”. Ciertamente, el estudio de santo Tomás de Aquino fue el alimento diario de este fraile dominico, que conocía con hondura tanto la vida del Doctor Angélico como su vasta obra.


Contemplata aliis tradere. No podía dejar de hacer suyo el lema de la Orden de Santo Domingo de Guzmán, y por ello se dedicó con entusiasmo contagioso a difundir el pensamiento del Aquinate. En esta labor supo combinar el rigor académico con la capacidad divulgativa y enriqueció sus escritos y ponencias con el aderezo de un uso castizo y ágil de la lengua española, así como con abundantes citas de humanistas de todas las épocas. Viajero incansable, llevó a Santo Tomás por todo el mundo, de hecho se consideraba a sí mismo como la borriquilla que le servía, así promovió su estimada Sita en numerosos lugares, fundó secciones y grupos de estudio, y organizó por doquier simposios y congresos.


In dulcedine societatis quaerere veritatem. Aunque uno de sus rasgos más característicos fue su afabilidad, quien escribe estas letras se honra de haber sido contado entre sus amigos y aprendió del P. Abelardo Lobato que, en efecto, la amistad es el lugar más apropiado para el buen filosofar, como diría su también amigo Juan Pablo II en la encíclica Fides et Ratio. La Sita que él fundara no se distinguía por estructuras rígidas, sino por la búsqueda de la verdad en la dulzura de la sociedad, de la compañía de los amigos, según la feliz expresión de San Alberto Magno. Sus escritos “las obras y los días”, en que a “los amigos del alma” iba periódicamente relatando sus andanzas, son buen testimonio de ello.


Descanse en paz este tomista ejemplar.


Dr. Enrique Martínez


Secretario General de la Fundación Balmesiana


emartinezbalmesiana.org





INTRODUCCIÓN



 


El presente libro trata sobre la comprensión del hombre según el pensador dominico Abelardo Lobato y de su propuesta antropológica original, que llama metantropología en virtud de su fundamentación metafísica; además, aborda la aplicación del pensamiento lobatiano a la compresión de la cultura universitaria y del humanismo cristiano en la formación de la persona. Asimismo, el espacio es la universidad porque así lo sugiere la misma obra de Lobato, quien ha pensado la formación o educación del hombre y ha considerado la universidad como lugar de humanización con miras a este objetivo: el hombre llamado a hacerse hombre. De ahí que el horizonte del pensamiento lobatiano sea el humanismo cristiano, porque la persona de Jesucristo es el nuevo modelo de humanidad.


Abelardo Lobato fue un pensador dominico y uno de los mejores conocedores del pensamiento tomasiano en el presente siglo. De hecho, en sus escritos está siempre el Aquinate como referente teórico. Además, Tomás de Aquino fue el maestro principal de Lobato y su doctrina la fuente de inspiración para el desarrollo de su propio pensamiento. De modo que, por los diversos temas tratados, los abundantes escritos y el desarrollo de ideas constantes en su obra se puede hablar con propiedad de doctrina o pensamiento lobatiano. De igual manera, Abelardo fue un pensador siempre atento a los signos de los tiempos, es decir, conocedor de los problemas o interrogantes del hombre en la cultura actual. La respuesta a las diferentes peguntas que se planteó constituyen un programa pedagógico o una pedagogía de la respuesta porque han iluminado los problemas del hombre, pensando siempre en su humanización.


Para Lobato el hombre es y se hace. En el pensamiento lobatiano, el concepto hacerse hombre es una de las ideas principales que desarrolló en la comprensión del humanismo cristiano. De ahí el interés por rescatar el tema de las virtudes morales desde el pensamiento tomasiano, porque ayudan a la realización de la persona. También, consideró y exaltó los lugares donde se forma la persona, que según el pensador eran cuna o útero para la formación y el desarrollo de la humanización del hombre. Ahora bien, entre los principales lugares para formar al hombre y para hacer al hombre en cuanto hombre están: la familia, la escuela y la universidad, espacios donde se forja la humanidad del hombre. De manera que para el pensador dominico la comprensión del hombre y su formación humana fueron sus principales temas de interés. Asimismo, centró su atención y preocupación en la humanización del hombre, como quedó plasmado en su pensamiento, escritos y en su enseñanza e intervenciones en los diferentes escenarios culturales y centros de formación institucional.


De esta manera nació el interés de Lobato por desarrollar una teoría o comprensión del hombre que ha llamado metantropología —por su fundamentación metafísica—, con el fin de conocer la verdad integral del hombre y así presentar una antropología integral frente a la atomización antropológica en la cultura actual. En el marco del pensamiento antropológico de Lobato y de la universidad —como lugar de humanización del hombre— ha surgido la siguiente pregunta: ¿De qué manera la comprensión del hombre, desde la metantropología en Abelardo Lobato, posibilita un horizonte de conceptualización del humanismo cristiano en el contexto universitario?


Para el desarrollo del presente escrito se han propuesto los siguientes objetivos. El general es trazar derroteros que permitan la comprensión de la metantropología en Abelardo Lobato, esto para un horizonte de conceptualización del humanismo cristiano en el contexto universitario. Los objetivos específicos son los siguientes: 1) señalar los principales estudios e investigaciones que se han realizado sobre la vida y obra de Abelardo Lobato y, de manera sintética, los principales fundamentos del pensamiento tomasiano que Lobato articuló a su enseñanza; 2) describir las teorías principales que orientan el pensamiento contemporáneo frente a las que Abelardo Lobato trata de dar respuesta a través de sus escritos y enseñanza; 3) identificar los constructos categoriales humanistas en el pensamiento lobatiano; 4) analizar los constructos epistemológicos determinantes en torno a la concepción de metantropología que permiten la comprensión del humanismo cristiano y 5) interpretar la concepción de metantropología como horizonte de conceptualización del humanismo cristiano en Abelardo Lobato dentro del contexto universitario.


De modo que la hipótesis del trabajo de investigación que se plantea es la siguiente: el pensamiento lobatiano está orientado a la constitución y desarrollo de la metantropología; su comprensión permitiría la construcción de un horizonte de conceptualización del humanismo cristiano en el contexto universitario. Las categorías a las que se hace alusión y tejen el desarrollo del escrito son: Abelardo Lobato, metantropología, formación, tomismo, humanismo cristiano e integralidad. A su vez, estas están tomadas en su concepción lobatiana teniendo presente los textos y contextos en que son planteados por el autor.


En efecto, el libro está dividido en cinco capítulos: el primer capítulo se titula, “Presupuestos fundamentales del pensamiento lobatiano”, en él se señalan los principales estudios realizados por el pensador dominico. Este capítulo se divide en tres acápites: en el primero se alude a los diferentes estudios abordados en torno a la vida, escritos y pensamientos de Lobato; en el segundo se mencionan los referentes o principios teóricos del pensamiento lobatiano, es decir, los principales temas de interés que constituyen olvidos radicales de la cultura contemporánea: el olvido del ser, el olvido de Dios, el olvido del alma, el olvido de la verdad y el olvido de la virtud; en el tercer apartado se desglosan los principales fundamentos del pensamiento del Aquinate que han iluminado la doctrina y enseñanza de Lobato, a partir de los cuales intentará responder a los principales problemas o interrogantes que se ha planteado el hombre en su contexto contemporáneo.


El segundo capítulo se titula “Estado de la cuestión”. En él se describen las principales teorías que han conformado y orientado el pensamiento contemporáneo y a las que Abelardo Lobato debe afrontar con su enseñanza y escritos. Este capítulo se subdivide en dos acápites: en el primero se subraya cómo el pensamiento contemporáneo parece haber generado una cultura caracterizada por la ausencia de pedagogos; en el segundo aparte se advierten las consecuencias o efectos de esta cultura sin pedagogos, entre ellas, el mundo frágil, quebradizo, líquido y efímero.


El tercer capítulo se titula, “Presentación biobibliográfica de Abelardo Lobato”, dentro del cual se identifican los constructos categoriales humanistas del pensador dominico. Además, se perfila una presentación de su vida y obra. El tema se deslinda en dos partes: en la primera se resalta la vida de Lobato, caracterizada por su humanismo y tomismo. En efecto, él siempre trabajó en pro de la defensa y de la promoción del humanismo del hombre, así como en la enseñanza del pensamiento tomasiano. En el segundo subtema atañe a las principales líneas de interés e investigación. De manera que se han parcelado y sistematizado los diferentes escritos según su tema, pues es abundante la bibliografía del pensador dominico y muy diversas las materias que trató.


El cuarto capítulo se titula, “Metantropología en Abelardo Lobato”, tema medular alrededor del cual se analizan los constructos epistemológicos en torno a la concepción de metantropología, núcleo que permite la comprensión del humanismo cristiano. Se subdivide en dos tópicos: en el primero se resalta la incidencia que ha tenido Tomás de Aquino en el pensamiento de Abelardo Lobato, en cuanto a su personalidad y doctrina; el segundo trata sobre el horizonte conceptual de Abelardo Lobato: el humanismo cristiano sobre la fundamentación de la metantropología y la cristología.


El quinto capítulo se titula “Desafíos y retos de la universidad desde el horizonte lobatiano”. En él se subraya el sentido y la finalidad de la universidad para el pensador dominico. Este capítulo se subdivide en dos apartados: el primero versa sobre el significado de la universidad como lugar de formación y educación de la persona, así como el papel fundamental del maestro y del estudiante en el proceso de enseñanza y aprendizaje; en el segundo apartado se hace una disertación sobre la facientes humanitatem, la educación en el siglo XXI. En efecto, se formula la teoría de la facientes humanitatem como una nueva forma de pensar la universidad y la formación humana: hacer al hombre plenamente hombre.


WILSON FERNANDO MENDOZA RIVERA, O. P.





CAPÍTULO I



PRESUPUESTOS FUNDAMENTALES DEL PENSAMIENTO LOBATIANO



El objetivo de este primer capítulo es señalar los principales estudios e investigaciones que se han realizado en torno a la vida y obra de Abelardo Lobato, así como los principios fundamentales del pensamiento de Tomás de Aquino que Lobato articulaba a su enseñanza. De modo que el abordaje es tripartito: 1) estado del arte, es decir, los principales estudios que hasta el momento se han realizado sobre la vida y obra de Lobato; 2) referentes teóricos, es decir, aquellos principios teóricos de la doctrina lobatiana; y 3) insumos fundamentales del pensamiento tomista que iluminaron la respuesta de Lobato a los principales problemas y omisiones radicales de la cultura actual.


Estado del arte


Con respecto al pensamiento de Abelardo Lobato son muy pocas las investigaciones sistemáticas que se han realizado hasta el momento. No obstante, son varios los estudios acerca de su vida y escritos. Entre estos se pueden mencionar algunos que son dignos de tener en cuenta por tratarse de uno de los representantes internacionales más idóneos del tomismo del presente siglo. Estos son, en orden cronológico de aparición, los principales estudios biográficos y bibliográficos:


Guy, Alain. Historia de la filosofía española. Barcelona: Anthropos, 1985, 402 p.


Díaz Díaz, Gonzalo. Hombres y documentos de la filosofía española. Madrid: CSIC, 1991, vol. IV, pp. 726-732.


Contat, Alain. “Bibliografía di P. A. Lobato”. En: Sanctus Thomas de Aquino, Doctor hodiernae humanitatis. Miscellanea oferta dalla Sita al suo Directtore Prof. Abelardo Lobato per il suo LXX genetliaco a cura di Daniel Ols, O. P., Pontificia Accademia di S. Tommaso e di Religione Cattolica. Ciudad del Vaticano: Librería Editrice Vaticana, 1995, pp. 11-19.


Díaz Díaz, Gonzalo. “Abelardo Lobato Casado”. En: Sanctus Thomas de Aquino, Doctor hodiernae humanitatis. Miscellanea oferta dalla Sita al suo Directtore Prof. Abelardo Lobato per il suo LXX genetliaco a cura di Daniel Ols, O. P., Pontificia Accademia di S. Tommaso e di Religione Cattolica. Ciudad del Vaticano: Librería Editrice Vaticana, 1995, pp. 20-23.


Forment, Eudaldo. “La antropología en Abelardo Lobato”. En: Sanctus Thomas de Aquino, Doctor hodiernae humanitatis. Miscellanea oferta dalla Sita al suo Directtore Prof. Abelardo Lobato per il suo LXX genetliaco a cura di Daniel Ols, O. P., Pontificia Accademia di S. Tommaso e di Religione Cattolica. Ciudad del Vaticano: Librería Editrice Vaticana, 1995, pp. 182-226.


Forment, Eudaldo. “Homenaje de la Sita de Barcelona al P. Abelardo Lobato”. Cristiandad (1996), pp. 38-40.


Forment, Eudaldo. “El tomismo de Abelardo Lobato”. Espíritu (1996), pp. 209-222.


Forment, Eudaldo. Historia de la filosofía tomista en la España contemporánea. Madrid: Ediciones Encuentro, 1998, pp. 325-379.


Mondin, J. B. La metafísica de S. Tommaso d`Aquino e i suoi interpreti. Bolonia: esd, 2002, pp. 161-166.


Forment, Eudaldo. “La neoescolástica en la segunda mitad del siglo XX”. En: Garrido, M. El lenguaje filosófico y científico del siglo XX. Madrid: Ediciones Cátedra, 2005, pp. 519-527.


Ahora bien, entre los estudios mencionados hay que resaltar principalmente tres que sintetizan en su conjunto la biografía, los principales temas de interés de Lobato y gran parte de sus escritos. En primer lugar el artículo titulado “Bibliografía di P. A. Lobato”, obra del sacerdote diocesano y filósofo Alain Contat —de origen ginebrino (Suiza), asistente en los años noventa de Lobato, en el Angelicum (Roma), y de quien fue su director de tesis—, que recoge gran parte de los escritos de Lobato que hasta el momento se habían publicado. Además, menciona otros escritos del autor que no han salido a la luz pública y que fueron fruto de su enseñanza e investigación.


PresuPuestos fundamentales del Pensamiento lobatiano Por otra parte, Contat presenta la bibliografía de Abelardo Lobato dividida en los siguientes apartados: a) Libros: en los cuales menciona los que han sido propios o de la autoría de Lobato, así como aquellas obras que han estado bajo la dirección del autor; b) Artículos: divididos en seis grandes apartados y en el siguiente orden: 1. Estudios tomistas, 2. Historia del pensamiento, 3. Metafísica, 4. Antropología, 5. Filosofía política; c) Cursos universitarios: en los cuales se hace alusión a los principales temas de su enseñanza universitaria; y d) Recensiones. No obstante, este autor aclara que la bibliografía la ha reducido a lo esencial, es decir, a los escritos de carácter científico, sin mencionar toda la bibliografía. Pero al mismo tiempo es preciso resaltar que es uno de los estudios mejor sistematizados de la bibliografía de Lobato.


El segundo autor tratado es el filósofo, historiador y bibliógrafo español Gonzalo Díaz Díaz. En su escrito “Lobato Casado, Abelardo”, plasma una presentación sintética de la biografía, el pensamiento y la bibliografía de Lobato y resalta tres aspectos del pensador:


1) La formación de los estudios iniciales y dominicanos. En este apartado, señala los estudios en su pueblo natal y los lugares institucionales de la Orden Dominicana, así como los maestros frailes que fueron forjando la formación religiosa e intelectual de Lobato. Además, se destaca la actividad docente que ejerció en diferentes instituciones educativas, pero principalmente en aquellos lugares o centros de formación dominicana por donde pasó. Asimismo, las diferentes actividades académicas las codifica a partir de congresos relacionados con Tomás de Aquino.


2) Las principales líneas de pensamiento de Lobato, dentro de las que señala fundamentalmente tres: la ontológica, en la que penetra en el conocimiento del ente y sus propiedades; la antropológica que para Díaz se estructura en tres momentos: los fenómenos humanos, la esencia y las relaciones constitutivas. Aunque para Díaz subyacen en Lobato dos ideas fundamentales de inspiración tomista en lo referente a la comprensión del hombre: 1) el alma quasi horizon et confinium y la antropología integral; 2) el tomismo, en el que siguen tres direcciones: a) la comprensión histórica y el análisis del contexto; b) el conocimiento de la obra del Aquinate; y c) el diálogo con el pensamiento contemporáneo.


3) Díaz recoge y menciona una serie de escritos de Lobato, sobre todo libros y artículos de revistas científicas, pero no mayor a la expuesta por Contat.


El tercer autor es el filósofo español Eudaldo Forment, catedrático de Metafísica de la Universidad de Barcelona. Es probablemente uno de los mejores conocedores de la vida y obra de Abelardo Lobato que haya hasta el momento. En su texto Historia de la filosofía tomista en la España contemporánea, dedica el capítulo IV, intitulado “Metafísica y Antropología: Abelardo Lobato”, al estudio del pensador dominico. Allí desarrolla de manera sucinta diez temas fundamentales, a saber: 1) La apertura del ente, 2) Ente y unidad, 3) La verdad y la bondad, 4) La belleza y su trascendencia, 5) Metafísica del hombre, 6) El alma y el cuerpo en la antropología, 7) La individualidad personal, 8) La dignidad antropológica, 9) Filosofía de la libertad y 10) Trascendencia del fundamento humano.


Forment es uno de los filósofos que, en sus escritos y exposición sobre la vida y obra de Lobato, mejor logra resumir y sistematizar las principales líneas de su pensamiento. De igual manera, en su exposición del pensamiento lobatiano —al tratar cada uno de los temas propuestos— recurre a las fuentes del autor como lo indican las citas y notas al margen. Forment concluye con una cita del mismo Lobato:


El reto del tercer milenio consiste en lograr, contra viento y marea, el desarrollo de la dignidad, en todos los hombres y en todo lo humano. Es un reto que afecta de modo peculiar a los cristianos, a los que profesamos la fe en Jesucristo, el Hombre perfecto, el ejemplar de toda dignidad.


Estos tres autores se complementan y constituyen una introducción a la vida, escritos y líneas principales del pensamiento de Lobato. De igual manera, son importantes para construir la presentación biobibliográfica del pensador dominico y profundizar sobre su pensamiento.


Hasta el momento hay una investigación acerca del pensamiento de Abelardo Lobato del sacerdote Mario Alanoca Chura: La Dignidad Humana en el pensamiento filosófico de Abelardo Lobato. Esta fue presentada en la Facultad Eclesiástica de Filosofía de la Universidad de Navarra (2006), como tesis de licenciatura en Filosofía, dirigida por el Dr. José Ángel García Cuadrado. El objetivo del autor es profundizar en la noción de dignidad, en la que resalta especialmente su fundamentación metafísica como base de los derechos humanos fundamentales.


PresuPuestos fundamentales del Pensamiento lobatiano Para lograr su propósito divide la investigación en tres capítulos: el primero está dedicado a “El problema de la dignidad en el mundo de hoy”. En este realiza unas consideraciones en torno al concepto de “dignidad” en el siglo XX, seguido de la perspectiva científica, filosófica y teológica. Además, realza las manifestaciones de la dignidad humana según Lobato —al decir de Alanoca—, la declaración de los derechos humanos, la libertad religiosa y la promoción de la mujer. En el primer capítulo llega a la conclusión de que el esclarecimiento de la dignidad humana implica una reflexión y un discurso sobre la persona.


El segundo capítulo, “La persona humana: dignidad ontológica”, profundiza sobre el concepto de persona desde la comprensión del hombre en el pensamiento de Lobato. Alanoca desarrolla la idea de Lobato, de inspiración tomista, acerca de la persona constituida por cuerpo y alma, principios del hombre. En el segundo capítulo llega a la conclusión de que la persona es un ser digno por su propia naturaleza, es esa su dignidad ontológica; un regalo de Dios que no puede perder en ninguna situación, por ningún motivo. La dignidad ontológica es inherente a su ser, ningún acto puede ser capaz de borrar esta dignidad sustantiva, intrínseca de todo ser humano.


El tercer capítulo, “La dignidad moral: una conquista del ser”, desarrolla la idea de Lobato en cuanto a la dignidad como un don, pero también una conquista por medio de las virtudes humanas. Asimismo, la dignidad moral es una conquista del ser, de la persona. Los lugares donde se da el desarrollo y la conquista de la dignidad son la persona y sus relaciones interpersonales. El autor concluye el capítulo afirmando que está en las manos del hombre conquistar la dignidad moral o perderla por el mal uso de la libertad.


Las conclusiones generales a las que llega el autor de la investigación son las siguientes: 1) para Lobato hablar de la dignidad es hablar de la persona humana; 2) la correcta concepción de la persona o del ser del hombre solo puede darse desde la metafísica o la metantropología; 3) la dignidad humana es connatural al hombre, el gran regalo de su propia naturaleza; 4) el ser humano es una subsistencia, un ser personal; 5) el fundamento último y definitivo de la dignidad humana se encuentra en Dios; 6) la persona está llamada a conquistar la dignidad moral a lo largo de su vida; 7) solo siguiendo el camino de la virtud se obtiene un verdadero desarrollo de la persona; y 8) la persona humana necesita agruparse con los demás para lograr su perfección, pero también para comunicar y poner al servicio de los demás las facultades que ha desarrollado y perfeccionado.


En cuanto a investigaciones que sobre el pensamiento lobatiano se hayan realizado, hasta el momento podemos señalar tan solo una, cuyo tema central ha sido la dignidad de la persona. No obstante, conviene subrayar el interés que han tenido muchos autores por resaltar la vida, los escritos y las principales líneas del pensamiento de Abelardo Lobato. Asimismo, el pensamiento lobatiano ha sido reconocido por sus múltiples intervenciones en centros de formación y por sus constantes publicaciones en revistas científicas.


Referentes teóricos


Los referentes teóricos del pensamiento lobatiano a los que nos remitimos en el desarrollo de la presente investigación están basados en la obra de Lobato, como respuesta a los interrogantes que le surgieron en la cultura actual. Él fue el pensador que de manera crítica respondió a través de sus escritos a los diferentes problemas, retos y desafíos de la humanidad en el presente; con su trabajo abrió nuevos horizontes de comprensión y diferentes vías de solución a cada uno de los problemas planteados. De modo que podría afirmarse que gran parte de la obra escrita de nuestro autor estuvo dirigida a la constitución y desarrollo de la metantropología, como uno de los temas centrales de su pensamiento, y dirigida a superar los cinco olvidos y problemas de la cultura actual que la hacen frágil y vulnerable: el olvido del ser, el olvido de Dios, el olvido del alma, el olvido de la verdad y el olvido del bien. A propósito, en uno de sus últimos escritos evidenció su interés y el esfuerzo de su pensamiento en la comprensión de estos temas:


El siglo XX y el segundo milenio concluyen con una pesada carga y en un cierto abismo, que desdora sus notables triunfos. Nuestro mundo tiene menos luz y por ello menos esperanza. Heidegger hablaba de dos fenómenos típicos de nuestra hora, descritos en su lenguaje un tanto enigmático, como huida de los dioses y olvido del ser. No se puede menos que estar de acuerdo con esta descripción de las carencias de nuestra cultura. Hay olvidos radicales en ella, que la hacen frágil, quebradiza, inconsistente. Hay un olvido de Dios, que ha venido como consecuencia del olvido del ser. Ello ha hecho posible otros olvidos que inciden en la marcha de la dignidad. Hay que notar en esta lista otros tres olvidos radicales: el olvido del alma, el olvido de la inteligencia y el olvido de la virtud. Mientras no superemos todos estos olvidos estamos desmemoriados. La memoria integral es esencial a la cultura. Uno se pregunta cómo recuperar todo lo que se ha olvidado. Con tanto olvido este hombre de nuestro entorno no está para afrontar ningún examen. El tribunal más benévolo e indulgente tiene que suspenderlos1.


Por lo tanto, para Lobato uno de los aspectos que caracteriza a la cultura actual es el olvido. Asimismo, este ha sido radical en cuanto ha afectado los principios fundamentales del humanismo del hombre, de su esencia y existencia. Y esto hace que, de algún modo, se pueda ubicar el pensamiento de Lobato en un horizonte anamnético, en cuanto a la búsqueda y recuperación de lo que la humanidad ha perdido, al reiniciarse en una “novedad” sin fundamentos. No obstante, una respuesta a cómo recuperar lo que se ha olvidado la brinda Lobato desde una tesis de inspiración platónico-tomista:


Para dar solución al problema del hombre y a los problemas humanos hay que situarlo, al estilo de los neoplatónicos, como anillo de conjunción entre dos horizontes, el de ser y el del hacerse, porque el hombre es y se hace. La esfera del ser lleva a la trascendencia, en la cual el hombre se entiende como la realización de uno de los modos de ser, y como fundado en el Ser, religado a Dios. Por este lado no hay posible antropología sin ontología y sin teología. En el otro extremo del anillo humano está el mundo creado por el hombre como ser libre, un mundo cultural envolvente, admirable, en el cual el hombre está llamado desde dentro y desde fuera a comportarse a lo que es y a lo que debe ser. Lo antropológico está sometido a la primacía de los valores culturales, éticos y religiosos2.


En este orden de ideas, aludimos a los lineamientos principales en los que Lobato referencia los cinco olvidos de la cultura actual y que la afectan en detrimento de la humanización del hombre. Asimismo, se recurre a los textos del autor en los que de alguna manera trató sobre estos olvidos y la manera como los afronta, y que se constituyen en los referentes de la presente investigación.


El primer olvido: “el olvido del ser”. Lobato es un profeta de nuestro tiempo que denuncia los grandes olvidos que empobrecen la cultura actual. Según el pensador dominico, “se da una alethofobia en la cultura empobrecida del siglo XX, que ha perdido el ser, se ha alejado de los dioses y se ha contentado con lo relativo y provisorio. Es este un fenómeno de la modernidad”3. Entre las denuncias de Lobato estuvo el del olvido del ser. De modo que una de las ideas centrales y originales de Tomás de Aquino que retomó Lobato para su pensamiento fue la del ser como acto: “La novedad tomista consiste en el salto de una filosofía de la esencia a una comprensión del acto de ser”4.


En su escrito Ser y belleza estudió profundamente el ser y sus propiedades. Con respecto al tema de la belleza y sus propiedades afirmó lo siguiente:


Se trata de la belleza. Es de todo punto necesario decir dónde está y qué es, cuáles son las notas que la constituyen y la hacen diferente de todo lo demás, cuáles son las causas que la hacen posible. Para que esto sea firme y seguro, hay que recurrir al ser5.


Asimismo, consideró que es importante el retorno y elaboración de una auténtica filosofía del ser. Es así que el estudio del ser constituyó uno de los fundamentos para el desarrollo de su pensamiento, como se evidencia cuando afirma que


es posible que la superación de la situación se encuentre en un retorno a la elaboración de auténtica filosofía, la filosofía del ser, y auténtica teología, la teología que habla de Dios y todo lo ve a la luz de la fe. Y es posible que ambas sabidurías, la humana y la divina, solo se desarrollen correctamente cuando se establece la relación de armonía, y el filósofo prepare los caminos al teólogo, y este utiliza la sabiduría humana al servicio de la inteligencia6.


De igual manera, la filosofía del ser le sirvió para su comprensión del hombre en tanto salvaguarda de las diferencias en las que se realiza la humanidad. Como lo indica Lobato: “La teoría tomista del ser como acto ha hecho posible esta concepción del hombre que salva las diferencias de la especie, de los individuos y de las personas singulares en las cuales se realiza la humanidad”7.


El segundo olvido: “el olvido de Dios”. Otra de las grandes omisiones que afecta radicalmente la comprensión del hombre es la de Dios. Como lo señala el mismo Lobato: “Hay en torno al hambre de absoluto urgencia de encontrar un fundamento, necesidad de superar los grandes olvidos, el del ser, el de los valores y sobre todo el de Dios”8. Una de las ideas constantes de Lobato es que el hombre solo se comprende de manera integral de cara a Dios. De manera que el hombre no se puede entender desde sí mismo porque se convierte en un laberinto sin salida. Para Lobato,


el pensar contemporáneo se ocupa ante todo del hombre, se ocupa casi en exclusiva de él. Dejó a Dios por estimarlo inalcanzable en el mejor de los casos, dejó al mundo por estar sometido al poder y al dominio de las ciencias, y se quedó con el hombre, dejando el mismo hombre en el vacío, desligado de lo divino, y desenraizado del mundo9.


De modo que Dios queda desligado de toda realidad humana, al punto de una ausencia teológica en la vida del hombre y de la historia de la humanidad. De igual manera, el hombre quedó en una especie de vacío existencial, pero al mismo tiempo tranquilo, incluso hasta llegar al extremo de la negación de Dios con el anuncio de su muerte. Así lo considera Lobato:


Uno de los fenómenos más preocupantes de nuestra situación cultural es la ausencia, el olvido, el eclipse de Dios. En esta coyuntura al hombre de nuestro tiempo parece preocuparle más el silencio de Dios que el Dios del silencio, porque de hecho se instala tranquilo en la vaciedad del agnosticismo, o se confiesa impotente para una escala a la trascendencia, no tiene reparos de unirse al coro de los que gritan a lo loco que “Dios ha muerto”, pero no puede tolerar que Dios siga callado ante el dolor. Sobre todo el dolor que califica de inocente e inútil. En una cierta fuga de lo divino, topa con sus huellas. El tema de Dios es inevitable, como si se tratara de una espina clavada en la carne10.
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